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A veces, el paso que separa la realidad de
la ciencia ficción es solo un salto en el tiem-
po –el ejemplo por excelencia es Julio Ver-
ne–; otras se trata de la traslación a un lugar
o tiempo míticos de la realidad que cono-
cemos –y aquí, con ciertas licencias, el aba-
nico va desde Tolkien a la Guerra de las
Galaxias–. Kessel ha escogido una tercera
opción, bastante más inquietante, que con-
siste en darle una vuelta de tuerca a nues-
tro mundo actual, potenciar la realidad y
saturar sus colores, como los de una pelí-
cula virada. El resultado es este apocalip-
sis americano, que transcurre en unos Esta-
dos Unidos muy similares a los actuales,
con telepredicadores que pronostican el fin
del mundo, un abismo social que empuja a
los más pobres a la violencia y una increí-
ble capacidad por parte de los medios de
comunicación para distorsionar la reali-
dad. En definitiva, nada que no suene a
conocido. Kessel añade en el cóctel una cri-
sis económica galopante que lleva a la sus-
titución del dólar clásico por unos billetes
rojos, unos terroristas biológicos que hacen
que un virus que se propaga por las rela-
ciones sexuales convierta a los blancos en
negros –el Síndrome de Incremento de
Melanina–, un periodista resucitado gra-
cias a las últimas manipulaciones biológi-
cas que vagabundea por los Estados Uni-
dos tras el rastro de unos extraterrestres
que se han instalado efectivamente en la
Tierra para ayudarla a dar un paso más,
quizás hacia su propia destrucción, o pue-
de que hacia la salvación y un converso que
pasa de manipular a las masas mediante la
manipulación de la información a hacerlo
mediante la exaltación religiosa.

El resultado es como un potente cóctel a
punto de estallar, en el que conviene estar
muy atento a qué ingredientes se mezclan.

La novela de Kessel está llena de persona-
jes, y se hace imprescindible seguir bien la
pista de no menos de media docena para no
perder el hilo de la narración y encontrar-
se en mitad de una página tan perdido como
uno de sus personajes. Sin embargo, el
esfuerzo merece la pena. La historia de
‘American Apocalypse’ se anuda funda-
mentalmente en torno al periodista Geor-
ge Eberhart, y a partir de su epopeya en
busca de la verdad vamos asistiendo al
desenmarañamiento de una madeja sor-
prendente, con episodios dignos de ‘Expe-
diente X’ y otros plenos de realismo. Los
personajes principales están bien trazados,
muchas veces con una cierta ironía sar-
cástica que provoca una sonrisa –puede que
algo maligna– en el lector, y el argumento,
pese a los giros y vueltas de la trama, resul-
ta coherente, conduciendo hacia un final
que conviene no desvelar para mantener
la intriga planteada. Conviene pues no espe-
rar un Asimov ni nada que se le parezca, y
dejarse atrapar por la imaginación de Kes-
sel, un empeño no muy complicado.
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Un gramo
más de
locura

C. BARAHONA 

Naipaul nació en
1932 en Trinidad.
Se le concedió el
premio Nobel de
Literatura en el
año 2001. ‘Miguel
Street’ es su tercer
libro. El título es
el nombre de la
calle en la que el
protagonista vive
desde la llegada a
Trinidad, unos años antes de la II Guerra
mundial hasta su marcha  a Londres para
estudiar. Tipos singulares rodean al joven,
algunos tan estrambóticos como Bogart,
Man-man o  el barbero Bolo. Estos per-
sonajes son seres abocados al fracaso; el
único escape es salir de Trinidad para lle-
gar a vivir auténticamente. Obra con una
narración escueta y unos diálogos bien
construidos; posee un ritmo ágil. No fal-
ta un sentido del humor muy fino, que
mezclado con una visión irónica de la
vida, provoca más de una sonrisa amplia.
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Tipos
singulares
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Sin más conexión
aparente entre sí
que jalonar los
distintos pasos de
la relación amo-
rosa, desde la fas-
cinación inicial al
desengaño final
–lo que sugiere
una visión ligera-
mente pesimista
del amor–, estos quince cuentos de Peri
Rossi sí gozan de un notable elemento
común, la soltura con que su autora dibu-
ja personajes, engrana situaciones y
resuelve los nudos con que teje sus his-
torias.

Unas de corte más realista, otras en
una línea más surrealista, como ‘Punto
final’ o en clara línea con el cuento clá-
sico, como ‘Historia de amor’, pero siem-
pre sutiles, capaces muchas veces de
dibujar una sonrisa en el rostro del lec-
tor. En todo caso, recomendable.
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Desengaños
del amor
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¡Qué mala 
suerte!

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Santa Virgen del Amparo,
te compré un ramo de flores
‘pa’ que no ganara Bush
las pasadas elecciones.

¿Por qué no me has hecho caso?
Que seguimos en las mismas,
solamente quiere petróleo
y tirar bombas y minas.

Europa no lo traga,
nunca ha sido bienvenido,
que los hombres de la guerra
aquí no tienen amigos.

Santa Virgen del Amparo,
repáranos nuestros daños,
qué angustia y amargura
en estos próximos años.

Es la ‘gracia’ americana
en asuntos de la guerra,
nunca las han hecho en casa,
por eso las hace fuera.

Vaya pena, qué castigo,
qué poquito le ha faltado,
solo han fallado unos votos.
¡Qué triunfo tan ajustado!

Han visto a Aznar saltando
y brincando de alegría.
¿Le darán otra medalla?
¡A que sí le gustaría!

No duden señores míos,
todo el mundo está revuelto,
desde que USA lo hizo
preside aquel gobierno.


